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TEMAS FUGACES

El kaiser de los cesantes
Y a  Ernesto Renán se apenaba y  se do­

lía  por no poder presenciar e l desenla- 
•oe de la  v ida  m agiiíflca de Guillermo I I  
de Hohonzollern. P ieson tia  e l autor de la  
H áa  de Jesús para la  po|9omaUdíid del 
Em igrador de A len iatiia  los destinos más 
grandes y  para su ambición ias catás­
trofes más o{)ocalipticas. . Natía, sin em- 
Laigo, tan remoto a  ia  mente de Renán 
c o n »  e l aspecto en que hoy aparece en 
la i gacetas de l mundo e l destromado mo­
narca. Todas las cncarnacioíiea de la  
gi-andera humana potítian ser sospectio- 
sar. para alvibuirlas al ex Emperador de 
AlOTianiii. Hasta la  grandeza, de un final 
trágico, brocho fascinador de una vltín 
deshimbi-ante. L o  que n i Renán n i ei 
más oscuro s.nrgento de la  guam iciáb  tíe 
Rerlín en los tiempos de GulUermó todo- 
poderceo podiaii imaginas', es a l todo­
poderoso GuiiJenro convertido en cesan- 
»  con caP¿;o a  la lista c iv il y  a  las cla^ 
ses pasivas de Pm sia .

¿No lo leyeron? Las Agencias, qup, poí" 
íucivo. de la  costumbre y  por acción 'je  
meacia, aun sienten estremecerse sus h i­
los en cuanto Guillermo I I  habla o  v ia ­
ja , llora o  estornuda, come o  rie, debe 
o  cobra, n i »  transmiten im  eco de Loei- 
dres, y  en ese eco nos envían la  noti­
cia de quo Guillermo I I .h a  recibido co- 
n »  Rey de Pnii-sia, desde iprim eio del 
año actúa!, la. cantidad entemecedora de 
cuatro niiUones doscientas treinta y siais 
m il seiecienta© libras esterlinas. Un par­
lamentarlo inglés ha denunciado en la  
Cámara de los Comunes ton importante 
{■alance, acusando con ta l denuncia un 
mezquino a itc r io  para va luar y  cotizar 
los sueldos por cesaatias. Ero respeta­
ble y  cicatero diputado que asi se escan­
daliza de la  retribución que perciba el 
ex E inperacor de A lem ania, podrá re­
g ir  con celo y  con ú.xltio Ice intereses 
de un Estado ahoriáudole pesetas al 
E rario público, pero es notoriainerite un 
inepto para ju zgai las  necesidades de un 
cesante

Porque e l señor GuiUenno de Holien- 
zollem  no «  un cesante vulgar. Su do­
ble Corona, aboUada y  maltrecha, no de­

£ l  c ikbajádor de M é jic o  D .Ju ch i Sónchcs A zcona  con la  colon ia  de Su país y  e l personal de la legación, en el acta de des­

cubrir, en e l cem enterio de Santos Justo y  Pa s to r, w « busto del generci D . V icen te  R iv a  Pa lacio . (Foto Alfonso.)

l>e confundirse oon «1 s-jjubrero íwm^o, 
sórdido y  mugriento de uno de lee ce­
santes c iáM roi de que está .ocnstelad'» 
nuestro teafno cómico. P a ra  que un ce­
sante pueda codearse con eee deeveptu- 
rado y  grantücéio cesante que está guu- 
i'lv íJq  coi Holanda, necesitará haber re­
gido, como él, un Im perio  y haber sido 
el árbitro de los destinos europeos, y  aun 
mundiales, durante muchos afios. H ay 
cesantes de cesantes. Y  tendríamos por
ii.egatótnano a  quien disputara en la  je- 
ra iqu ia de Ine cesantías e l prim er pues­
to a Guilleamo II.

Ee justamente todo esto io  que ha ol­
vidado ese ocsninero diputado británico

Providencia, cobre en unos meses cuatro 
mis- i'ab;..-' iniilones de libras... Pues ¿qué 
quería e l pailam entario  quejuinbrón, t i  
im placable fiscal de  las i-entas de l ex 
Káiser? ¿Quería acaso que GuiUenno 11 
percibiera siete m il .quinientas íjcsetas 
anuales de cesantía ccmo un ex m inis­
tro español?.. E ! señor diputadlo inglés 
que ia les rem ilgos ouone & los cuatro 
m illones de libras que, como.doiechoe pa­
sivos, cctera e l ex Emi>eirador, no sabe 
dertam eíite quién fué Guiliernio de Ho- 
henzoUern. S i k> supiera no le  legatea- 
l ia  sus haberes de cesante. Ouaiulo ha­
ciendo sonar unas ásperas cometas en

a l protestai' de que GuiUeriuo de H ohen-. Berlín  se puede declarar comenzada una
zcJlom, e l antiguo y  enfático aliado de 
Dios y socio en comandita de la  D ivina

Su  M ajestad el R ey  durante la vis ita  que h izo ayer tarde al Salón de O toño en el 
Pa lacio  de Exposiciones del R e tiro . froto Alfooso.)

guerra, en cuyo tiaum atism o aún yace 
la  Humanidad entera—y  esto fué fo que 
h izo una bueña noche c l señcj Guiíler- 
n iod e  Hohenzollern— , se tiene, a l menos, 
derecho a  que la  cesantía esté bien re­
tribuida; s *  es entonces u «  cesante de 
categoría- el rey, e l dios de los cesantes; 
a lgo más: se ee e l  káiser de los cesan­
tes. T a l le acontece al poh ie Guillermo 
de .Atemanin y  Prusia.

Y  poner’!*  en la  Cámara de los Comu­
nes, en Iñndres, a  contarle a  este etgre- 
g ic cesante, con lo flasa cicatería, los mi- 
Uoncejos que le  son girados a l deetlc- 
rro y  a l ocaro as tanto o tan pequeño 
y úin niiroro coni’ > si toda Inglaterra  
te paralizas© para  que^larsc {ptupi-facta 
pnr que eai un m Tioto confír. del Reino 
Unido cierto cesante do la Adininistra- 
eión británica .percibiera unos ciieline® 
más de los que le ooiaesponden... ¿En 
qué quedamos? ¿No es lu i pobre resanto 
Si ex Káiser*? Pues que la Cámara de 
los Comunes se niueislre generosa y  mu- 
nifloemte, diejando que Prusia  v a d e  su 
gaveta en los bolsíUos dé quien, a l fin 
y  a l cabo, le tra jo  las gallinas, quiero 
decir los m illones a  Prusia...

Lu is de G ALINSO G A

D .  F r a n c i s c o  L a y r e t ,

e.v diputado a Cortes y  abogado notable, 
que alcanzó señalados triun fos  defendien­
do a los sindicalistas, y que ha m uerto 

v íctim a  de un atenSddo en Barcelona.
( r 'o ;o  A lfo n s o . )
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El baile de rr|oda y otras zarandajas p o r  M e l c h o r  d e  ^ I r n a g r o  

: : : : : íS a n  M a r t í n  : : ; : :

Las líneas que más abajo insertamos no esta­
ban destinadas a la publicidad; pero nuestra 
compañera Matilde Muñor Us encontró tan su­
gestivas al curiosear en el diario del ilustre es­
critor Melchor de Almagro, que contando con el 
permiso de ráte, las damos a lá estampa, borran­
do algunos nombres prO|nos

il/«dj-í(í, ÍA.

ReajTondiMulo a  la  invitación de mi 
am iga la  marquesa de X, que por au re­
ciente lo to  no sale apenas de casa, be 
ido a vorla esto tanie, entre seis y siete, 
esa hoiTa ipie pone reanate a l d ia y abre 
los puerta® de la noche, cuando la ale- 
g i’ia arUfi' ia l de la® luces eléctricas finge 
un renaciinleato ded sol.

F iflta  estaba en el ealón íntimo, hun­
dida entre m il almohado»>es pollaromoe 
que, con su® otos, sus platas, sua borda­
dos cpíincscós, aus 'tonos deslumbrla- 
dore?, -desde el carmes! hasta el azul 
real, servían de fondo a su figu ra  en­
cantadora, figura vestida de negro- 
Frente a  la dama, en su torno, ha­
bía varías señoras visitantes instalada* 
en sillones Luis X V I, en banquelülas y 
en divanes enanos, de aquello® que tan­
to gtir-tab.m a M aría  Antonieta... E l ilus­
tre í-unado se ocupa, cuando yo arribo, 
en la gm ía  tarea, de mordisquear pas- 
tejilloa y amigos, dando paz de vez en 
cuando a las goloetoas y  a  la murmu- 

'  ra  'iún para traigar con monada buche- 
citos' d>‘ té. I.A asamblea está lo más ri- 
»ae?Ií£, como m e d ice un caballero, ar­
gentino verdadero, Periqu ito entre eUaa, 
que disinmla la  ©dad bajo un p^uquin 
rubio, un tra je  m uy oefiido al talle fla- 
quiSHUc, proiiahleanente así conservado

• en fiierza de ayunos, y una sonrisa co­
piada ilie un retrato de Romney.

—Es cierto cuanta le® cuanto— excla­
m e el boiiaeren?e—. En París, ese baile 
es el ú lid iio cri. Ee preciso dam arlo  mo- 
vílih Ii; todo el cuerpo, como en la  rum­
ba, de manera que la  carne se estremezca 
cual ja lea de membrillo. Eiste ©s el ideal, 
¿me comprenden ueíadcs? B a ila r como si

• uno estuvi'6ra heolio con ja lea  de mem­
brillo; como ja iea  de pera o de manza­
na, no sirve. L o  edegante es sólo mem­
brillo.

— Y o  he visto a lo® negros de  Panam á 
danzar ese baile en An iérúa—d ije  yo.

— En Europa as e l  ndsmo baile, estili­
zado—responde e l mascarón trasatlán­
tico.

—Pero  Dinguna señora verdaderamen­
te  tal querrá bailax eso—interrumpe una 
duquesa odientona, miuy ancien régim e—, 
Yo, por m i parte, aseguro a ustedes que 
no lo bailaré nunca.

Esta g rave  declaración emociona al 
cónclave. L a  condeea de Y, que e® joven 
e  intrépida^ aprovecha el' silencio itTq>re- 
Biomante para responder con su vocacita 
infantil:

— Pues yo, duquesa, lo be bailado ya, 
y  le aseguro que en punto de ja lea  íe  
membriUo. En este baile no es posible 
pasar el punto.

—Pero, ¿dónde lo  ha bailado usted?— 
pregunta e l argentino,

—E5i el R itz de M rórid.
Diez voces distintas interrogan en se­

guida, ansiosas:
—¿Con quién? ¿Con quién? ¿Hay algu­

no en M adrid que lo  sepa?
— Ciertamente. E l conde de C es un 

maeetrazo. Pu ra  ja lea  de membrillo.
—Y o  también lo  bailo—dice ©1 caballe­

ro  porteño.
— ;A  veri lA  ver! ;Un ensayitol 
M. de H. se excusa, sonriendo rnodes- 

.tamente, como un actor que a l sa lir a 
las candilejas declina, los aplausos m ien­
tras señala a  la  prim era actriz. Esta 
señora, 0sta señora, lo hará mejor, se­
guramente, que yo—dice  el argentino, in­
dicando a la  condesa pizpireta, quien de 
un sadto se ha puesto en pie; ertira  su fa l­
da cortísima e inv ita  con ambos brazos

abiertos a l carcamal americano. ¡Vamos, 
venga usted!

— e?-'.; ioá'dos!—chillan todos. 
—Pero si no hay música...
— Yo larearé— soluciona la  condesa hi¿- 

dernisla— ; y  m ientms cocnienza a silbar 
ccsiio un artis la  de music-hall cierta ca­
dencia agusyabada, tiende su® brazos si 
argentino anticUkiviaivo, que in icia una 
serie de extrañas sacudidas abdomina­
les, las cuole® poco a poco se trariHinitoii 
al est.'inogo, primero, al pecho, deepués, 
a  la  garganta, a lo® mofletes, a ios bra­
zos. E l argentino y  su pareja üeroblan 
de pies a cabeza, tjomo si los cuerpos 
gelaüiiosos y  deshueeados estuvieran a 
merced de un terremoto.

— ¡Precioeol iPrecioso! —  gritan varias 
voces.

— •.M isolu tam cn fe m e iT u r ía ia — d ic e  con 
cunto de s inou ra a d m ira c ió n  la  señ ora  

d *  El, q i;o  m i s  q u e  a  los b a ila r in e s  
i , i ' ' . i id i ’ a l  iiic tú d ic i) in g u U im ie n to  de 
un os  r iq u ís im o s  esn p arvdados  'd e  foie- 
ffC'!'-, c u y o  a l im e n to  le  a h o r r a r á  la  
cen a .

— ¡E ó m c  D ie n n e la d a ! —  e.xclan ia  in d ig ­

n a d o  e l a jg e n t ih o — . ¡J a le a  d e  m e m b rillo  
h a b rá  ii.strd q u e r id o  d ec ir , señ oríP  m ía !

— ¡Abominablel—sítntenci'a la  duque­
sa- . Ese baile es inmundo y  antirreli­
gioso.

L.'t e n tra d a  en e l s a ló n  de C a n é ío ro , 
e l c ro n is ta  d e  s o c ie d a d  bien conocido, 
c o r la  ! ¡i m as-.-aruíla. d a n d o  o t r o  sesgo  
a i I  a  e n c íó n  g en e ra l.

, — ¿ r n a  fo z i i  lie té, C a n é fo ro?— p re g u n ­
tó  iu d u e ñ a  d e  la  casa.

A u to r re t ra to s

i—e o c a c i i a  A l t o s
Las ach ires cómicas « o  (ene/nos fisrnom ia ñja. 41 ciira rie riia rn os , perde­

mos nuestra verdadera personalidad, y  yo, en esto, soy despiadada. M e cruzo 
el rostro de 'iayas, manchas, tiznones.. M e dicen q u t m e exceda, y el caso es 
que, en efecto, yo creo que m e caracterisp m uy mal.

¡ti'i.peclo a las condiciones rie m i espíritu, estoy m uy descontenta de m í 
v .i.m a . Creo que, con un  carácter fan apocado como el m ío, no se puede ir  a 
ninguna porte. M e im presionan y preocupan cosas de una insiiiniflcaricia ris i- 
Ole..., y además tengo muy m al g 'n io . Unos prontos que... ¡ya.', ¡ya!; pero como 
sr me pasan en seguida.., } '  debo decir que, en el fondo, m r creo constaiilemente 
ind inada a li¡ bondad y la indalgencia. Váyase lo uno por lo otro, l'o  erro 
que tiu p jon tn  í<i tiene cualquiera. P o r  lo demás, m is aficiones se d irigen  a una 
r id 'i trcinquilo  ?, oscufa, una vida de «m u je r  de su casa», en que no haya qUe 
trasnochar jamás. P o r  esto me gustan los pcrson ijes  más próxim os a la rea­
lidad, cuando trabajo, y rodeo de la m ayor naturalidad aquelíos papeles en 
que, con las tendencias cómicas, que prefiero con m ucho a las dramáticas, 
puedo encontrar uno de esos tipos domésticos 'denos de tranquila  bondad.

—No; m il graclia®—rechaza el periodis­
ta mundano con un gesto infinitamente 
amable e infinitamente cansado, y des­
pués rtsponde a las preguntonas que 1': 
asaltan:

—¿Es cierto. E l duque de la Roca 
la  a  BU sobrina, la  encantadora marque­
sita de ViDavicioea, un cheque de un m i­
llón de pesetas como presente de boda. 
E l tra je nupcial e® da terciopelo blanco.

—¿De terciopelo blanco? —  iSiteirumpe 
una dama— . ¡Qué bonita novedad!

—Sí; de Worth, y carísimo. Vale diez 
m il francos.

—No me sorprende el precio —  añade 
otra señora—. Haoe días recibí la visita 
de la  vendeuse de esa casa. P o r un ves­
tido de ba ile  que no tenía nada, nada, 
íe's a s^ u ro  a ustediee...

—Eso io creemos— dije yo—. Un vesti­
do nuxlerno y  de baile... no tiene nada.

—Nada—repita la  señora— , me pidie­
ron siete m il francos.

—¿Pero saben ustedes cuánto ha cos­
tado a la  núaina encantadora marque­
sita  de V illaviciosa su abrigo <ie martas 
zibellnaa? Treecientos m il francos.

—¿Dónde e® la  boda?

—En ol palacio qu® los V iana tienen 
en  Córdoba. Después de la  ceremonia,' 
lee invitados, con los inaiqueses de V ia ­
na, B® trasladarán a Moratalla. I jjs  futu­
ros condes del M ontijo irán  a  SeviEa 
para la Semana Santa, a casa de sus 
hormancp los duques de Alba, y después, 
a  París y Londre®.

— ¡Qué noticia® tan bonitas!—exclama 
una señorita, relamiéndose.

— ¡Ah! N o es verdad que el palacio de 
los difuntos marqueses de la  Laguna esté 
en venta. Pertenece u la  testajneutaria, 
y  probablemente será habitado por lo? 
herederas.

—Les ase-guro que e® 2a u ltim a m o d a -  
dice la duquesa, hablando de -otra cosa—. 
H ay colu de coches que va por un lado 
hasta la  calle do Toledo y  por otra ocu­
pa la  deJ Bastero. Es una mujer intere­
sante; dice cosas admirable®. Lo.? m ar­
tes y  viernes, que son los día? en que'se 
echan m ejor las cartas, es imposible ser 
recibido si no se ironsigué audiencia con 
antelación. Tiene tre® precios: dos pese­
tas para pjbre®, cinco para rico® y ocho 
con signos de Zodíaco.

— ¡.áhl Zodiaco—múrmm-a e l argentino, 
poniendo loe ojos en blanco y  pregun­
tándose interiormente quién sería aquel 
Zodíaco de ¡nombre tan raro!

—Es indudable que adivina esa mu­
je r -a firm a  una de las tertulianas, con- 
vencidament©—. A  m i m e puso colorada.

—Suparsticiorse®—clam a la  duquesa— , 
euperstidones aboniioables, ta l como ese 
horror que practican ahora algunas se­
ñoras de ir  raptando San Antonio®.

—Usted d irá  lo que quiera, duquesa. 
Será abcOTunable; pero unos am igas mias 
tenían un negodo horriblemente embro­
llado. Se les ocurrió la  Buena idea de 
irse una m añanita a  la  ig les ia  de las 
m onjítas d® D,, y a un descuido del sa­
cristán, ¡zás!, ag apoderan dol San An- 
toBÍo, que estaba en e l a ltar de la iz­
quierda entre velas y  flores, lo esconden 
en un saco que Uevaban prapaiad'O, se 
©scabulteo, y  en e l auto, que ias eetaba 
esperando, ¡ffff!, a casa con el santo. A! 
m « ,  el negocio «tnbroüedo se desembro- 
Do, y ‘... ¡cualquier dia deviielven la ima­
gen!

—Pero  eso es un robo. Tímien que res­
titu ir el santo a  las pohrecitas monjas.

—•En la  iglesia de H, han puesto al 
San Antonio qu® a llí se venera una ca­
dena, para ©vitar se lo  lleven la® devota®, 
porque hay una racha furiosa de robar 
San Antonio®.

-  P ero  eso es una Irrevereaicla. ¡San 
Antonio con cadena, oomo un perro!- • 
refunfuña la  duquesa.

Ayuntamiento de Madrid
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L a  v ie ja  sonerie Luis K V I del salón 
da pausadamente las ocho, después rio 
hacer o ír un discreto aire de pavana.

--¡Las ocánoT — exclama una dama—.
Tengo gente a comer. Nfe voy.

— Yo voy  ¿I teatro. i-íúru51 ¡Adiós, Fi- 
fita, eaioanto; hasta otro día!

— ¡Adiós! ¡Adiós!
Un gu irigay  de desjKKÜdas, de griti- 

tes y  risillas, de besos ruidosos. D e^iiés^ 
una IneíTioIina en la  escalfara, y  luego, 
una baraúnda de motores en movimlen- 
to y  'Bocinazos en la  calle. Se disuelve la 
rouníSn. Está lloviznando y  un trio liú- 
m odo invade Madrid entre nieblas, toses 
y carraspeos. Pa ra  vo lver a casa tengo 
qise atravesar la  «co la » del pan, la «oola» 
del aornte, la  «co la » del tabaco, tortas tres 
guiñaposas y  sombrías. A l relámpago 
do un foco eléctrico veo  pasar en su au­
tomóvil a la  duquesa <i-hentona, que,
r.-eyendo sin duda no ser vista de na- -  _  ^
die, contonea ¡cielos, quién lo dijera! e l podonios ateiienios a ún m odelo que nos «éd ia rp e» de ptel7 Uevan"*tí'*trono 'T  las 
busto en im ilación del famoso punto de oriente y nos dé una tendencia fija  en preferencias de la  moda.

Coníliiuaraos on igual perplejidad cjue tocado esj^iñol por medio de turbantes 
antes. 1.a situach.n, reiqracto a sombce- prcjididos voluminosos como peinetas v 
roa, 1)0 so ha ncJ.u-ado todavía. Qujoi'o velos flotantes que quieren ser man- 
dwur ijiic, igual <yit ocurría esta prima- tillas, P ero  ed gran  sombrero que sume 
vera—ya que ej verano se decidió por los en m isteriosa penumbra los ojos y  el 
soTTibreros ligeros,, si, pero grandes— , no pequeño sombrero, que aa ierda  con la

ja lea de membiTIlo.

FKiVOUDADES

esto de los sombruros. Siguen siendo Los dibujos representan tres modelos 
grandes,.., y siguen siendo pequeños. Se de suprema elegancia. Velado eJ uno por 
ii^v«n  „oi..c ... (3 iantilly, qu© dulcifica loa

duro© contrastes de! terciopelo negro y

Diálogos de Boudoir
La  cjc 'nrt es un  «b ou d o ir » co lo r de re ­

t í .  La liis, pálida y sonrosada también, 
d‘- un f ' í o  oih/inecer de inH erno. La  es­
carcha se ciip ín  en Its  cristales, y por 
la calle, invadida de niebla, cruza uncu 
enta iomftra, el sereno, con su fa ro l ro jo  
ei.cendiilo sobre el estómayo. Sobre u n í 
hiesa dorada^ collares, sortijas^ un aba­
n ico  de p lum a azul, una polvera de m ar­
fil con su esf-ejito biselado en la tapa, 
vna barra de carm ín y un cuaderno de 
tipunlaciones donde danzan las Cetraa, 
trazadas po,' una mano nen-iosa. E l lápiz 
ku rodado ha.sta la a lfom bra, donde re- 
ndotea ií, entre guirnaldas de flores, unos 
amorcillos muy gordos. (Presid iéndolo lo­
do, con .sus algodonosas bolitas blancas 
de sal ingleso nadando en un  agua azu­
lada, un frasco de sales, destapado.)

E l abanico i&ntreabrlénifose en un de- 
Fogper.Tdo honiezo),— ¡Ahhh! ¡Qué sueño 
lengo!

E l cuaderno de notas.—Y o  estoy ner­
viosísimo .. ¡H ay que ver qué cosquillas 
me hacía cotí el lápiz, y  lo nervioso que 
me ponen a m í las cosquilla.®!

E l abanico. -¿Se habrá dorm ido ya? '  
L l  cuaderno de notas.— Seguramente. 
E l frasco de sales. —  ¡Cómo! ¡Segura­

mente! ¿Y no habrá nadie que venga a 
taparme? Me estoy di-stpando de un mo­
do lastimoso.

E l ab'irjico (abriéndose niás, como si 
sonriera ).— ¡11a sido un escándalo, un 
buen escándalo.

E l cuaderno de notas.— ¡Te asiislae por 
muy poco!... El año pasado, cuando d  
novio no era Fernando, sino Ernesto, las 
regañinas eran m.As frecuentes y más... 
('isonantes. Sólo que a llí era ella quien 
gritaba poique él no comsintió en spreu- 
'1er a  bailai' e l «fo\-trot».

M  a/<ii7if«o.--Entonces estaba yo  ence- 
n ad o  ftn la vUiúna de la sala.

La  barra de carm ín  (niborizándose'.—  
;Ca(!a vez que jiietnso que esta \ez la cul­
pa ha sido m ía! (Se ruboiiza de un modo 
iiivenosimU.)

E l abagi^ico.—/Ya, ya ! Tu  proceder ha 
sido iinpei tinente. Tú has desenlazado la 
trrigedia.

La baria de carm ín .—Y o  lo concedo, 
¡XTo de un modo indirecto...; y  si tú me 
liiibieras a judado un poco...

E l abanico.— No púde hacer más. Me 
d'ilfan la.® varillas re  tanto extenderme, 
y fiosiia  no sacaba I.a cabeza de deü'ás 
de m í... Y  aai y  todo, cuando Fernando,

llevan co ir  grarwles velos flotantes, y se 
llevan sin velce, y  los m ateriales iuvfer- 
nales no nos suponen tampoco ninguna 
novedad. E l terciopelo, e l j>eluche, loe 
tisúes y sobre todo, eso si. las pieles, 
son m ateriales preferidas,

Otras exti'avagaiicias lian  cedido un 
poco, afortunadanzente, Buscamos me­
jo r  lo verdaderamente elegante que lo 
capri:iu>eo y  origilnal, en que el b»ien 
gusto sale malparado. E l «callo phañe», 
el cuero, el charol, van d^asapareciendo, 
aunque todavía algunas se aventuren a 
hacerse sombreros de hule negpo m u y  
brillante, de dudosa elegancia.

A lgunas siluetas quieran acercarse—;y  
cómo, Dios m lol— a nuestro gracioso

ayuda a  la  gracia flotante del «sprit.> ne­
gro. En terciopelo, igiialiníinte, el del 
centro, con grandes -pluroas de avestniz 
sin rizar, más flexiblee y  encantadoras 
que los «paraísos». También tieno unas 
deliciosas amazonas ei otro modelo, en 
estaJu de color «beige» sobre la  seda m a­
rrón, y  un <ibandeau» de tul gris humo,

Le  ruego, anúgo mío, que nos deje leer!:.
E l cuaderno de notas (abriéndose g.'i- 

ianteraetite por la  página pre<.-isa;.-I’ o. 
usted lo  hago, am iga mía. (Todos so 
agolpan y  leen oon avidez. E l fiasco  de 
sales lanza una m irada por emcima t o 
tcdos, y  lee también.)

Todos ídeletieando la (arrible letra «p i­
cuda» de Rosita). —  «Ocupaciones pa ia  
mañana: de una a dos, «m anicure»; et!- 
cargar a Ja doncella que me traiga un.i 
caja do turcos «M 'iirrati’s», que se mo 
han acabado; comprar en ca.®a del per- 
fiim lsfa una barra de carmín más grai;- 
de y  de color más vivo; devolverle su® 
cartas a Fernando; decir a  las de B... lo 
de la  carroza de este Carnaval; invitar 
a  tom ar el té a Leopoldo, para quo rabio 
Ernesto.»

Todos (docepcícmados). —  ¡Vaya, vaya! 
La  barra de carm ín  (gimoteajnlo).— ’ 

¡P iensa sustituirme' ¡Qué ingratitud!
E l cuade,’ no de notas,-Tam bién  piMi- 

sa  sustituir a Fernando. ¡Vaya una ooer!
E l  abanico de plumas (estremociéaido- 

se coa aire frioleaito).— ¡Es terrible! Esta 
calefacción no marclia, y el hielo de Ja 
madrugada «se filtra  por laa pa.iedes».

E l frasco de sales.— Pues a mi la eva­
poración del amoniaco me hace tiritar 
materialmente, y  de aquí a que me pon­
gan e l tapón.,.

La  barra de carm ín  (rulxrrizándose).-- 
Si ante? no fe sustituyen.

f i l  cuaderno (cerrándose y disponién­
dose a  donnir),— ¡Vaya, vaya, chica; a=i 
to quitas quebradero.® de cabezal 

F l abanico (.sacudiejido su.® plumas ci;- 
mo un pájaro somnoliento).— ¡Ahhh! ¡Qué 
sueño tengo!

(Se hace el silemcio. Un pálido rayo  de 
sol atraviesa las cortinas y  h ie«e el cris- 
tnl esmerilado de la polvera, que clús- 
porrotea «nojadisim a y  lo proyecta con­
tra las facetas del frasco de sate?,- 

E l frasco da sales (resignado a iodo).— 
Bueno, IwanlH'e, bueno. ¡Era lo único que 
me faltaba!

Telón.

Madame de LYS

Frivolidades y moda;

UNAS RECETAS

que levanta gentilmente el 
alá.

Respecto a  los sonabre- 
: ros que lucen en las foto­
grafías dos emineaites.oéloí- 
les» de ka escena Atance- 
sa, rocñéCiía el uñó ta pi­
cardía y la  repiritualidad 
de ese

La cocina clásica y moderna

tadón  fl enética que m e dió ia  mano de 
R-osita? ¿No procuaé on todo mumenlo 
ocultarle los labios?

La  barra de carm ín.— Pero no fui yo  
sola la culpable. (M irando de reojo a la 
ixilvera.)

La  polvera  (malhumorada y haciendo 
brilliir ron iracundia su espejito bL®cla- 
do).— A mí I »  me miree para aludirme. 
Y o  hc pasado' de moda. Si acaso, me uti­
lizan para quitarle e l brillo a  la nariz; 
perc donde astén lo? esmaltes, los blan­
quete® y  hasta las inyecciones..,.

La barra de carmín.—N o te  molestes 
conmigo; pero e i Rosita rao se hubiera 
puesto ta nariz tan blanca en aquel en- 
freacic, hubiera resultado menos ro jo  mi 
ro jo  nialrtilo.

F l  cuaderno .de noías.—Nada de esto
friincíeBído ©I ceño, ae aoerdó y  le  d ijo : tiene ' importancia. Lo veidad'-rameníe 
"Rosita, ¿qué es eso? Tú creies que unu iuipcrtante e.® lo  mío. Cada riña  me cue®- 
wflorita puede «m aquillarse» como una... ta unan cuantas hoja? y  un sinnúmero 

La  barra de carm ín  (ruborizándose).—  de cosquiüas. (Estremeciéndole,) ¡Con lo
"Coeotte». r e iv ioeo que a  m í me pcmen las cosqui-

- abantco. Eso es. ¿No su fií la  a'gi- Has'... En e l prim er entreacto escribió

mántica.® y  los poetas, y 
qiíe aquí armotiiza con la 
pañoleta de encaje y  la 
am plia falda, y  es el otro 
una gorrJta de pahiche 
blaJico, bordada en peque- 
ños míxtivos de pluma ne- 

m w tj g ra  y  verde, feliz hallazgo 
<io la  fantasía.

tres esquelitas llenas de fiases £q>a£Lono- 
das, ¡Coo !o  nervioso que a  m í me pooien 
lii.® frasee apasionadas!.... Cuando el aco­
modador la  entregó a Fem ando, él echó 
a l paleo una m irada furibunda. Bn al 
segundo eritraacto casi m e rasgó el lá- 
jiiz, cuando Rosita, escribió aquello de 
«T e  contentas, ai quieres, y  sí no, te 
aTiiaiitaa, ¡m ajadero!” (Estremeciéndose.) 
Bueno. ¡Las cosquillittis no.se m e quitan 
.en toda la  noche! A l ñnal de la  repre­
sentación escribió más; pero y a  no se lo 
l ib a ro n  a Fem ando.

Todos (a-soinándose cuiiosamente a  las 
linins dei cu ad ern o ).- ¡A  ver! ¡A ver!

E l cuaderno de notas (cerrándose dig- 
iiumente).— ;Fh! No, de ninguna manera. 
Eso no m e pertenece...

F.' abanico.— ¡Ere® un majadero!
E l cuaderno.— Soy un cuaderno h o r­

rado.
Lo polvera  (haciendo brillar su lim ita 

biselada de un modo avinagrado).— ¡Un 
farsante!

La b a 'ra  de canñin  fruboiizándose).—

Modo de prepara^ 

la sa sa “poulette"
P a ra  prepararla ©o necesitan cuatro

___________  decilitros de caldo, 30 grom os de mante-
afto .30 de las ro- 30 gram os de harina y  dos yemas de

huevo.
En una cacerola se biace un ro jo  de 20 

gram os de manteca y  los 30 de harina. 
Se hacen cocer durante dos minutos, a g i­
tando bien, y  90 le  añade luego el caldo, 
sin dejar do mover.

Cuando haya pasado un cuarto de ho­
ra en e l fuego 9e liga  la  salsa oon las 
dos yem as de hiievo y  los 10 gram os de 
m anteca que se aportaron, Se tamiza y 
se sirve, o  enjfdea, coino hemos indicado 
anteriormente, en la confeoción de a lgu­
nos platos.

Terrina de payo

Prepárese una terrina de conserva de 
tam año adecuado. Se soflama, deshuesa 
y  despedaza un pavo de un par de kilos 
de peso, quitando ademas los nervios del 
muslo y  rontramuslo. Piqúese con 250 
gram os de carne de tapa lim pia de ner­
vio y  medio k ilo  de tocino todo el pavo, 
manos loe trazos de los musloe y contra- 
muelcs, preparados en filetes, que deben 
m ediarse con todno salado. Sazónese to­
do con sal y  pimienta.

Cúbrase el fondo de la  terrina con par­
te del picadillo, y  coloqúese encima par­
te de los filetes de pavo; vuélvase a cu 
b r ir  de farsa, y  repítase la  oporacYón 
hasla term inar, procurando que la  ú l­
tim a sea de picadillo. Cúbrase en­
tonce» de tocino fresco m uy picado y  el 
todo oon una h o ja  grande de laurel. Se 
cierra heroiétlcemente la  ton ina  y se 
deja cocer lentrimente durante unas tret- 
horas, asegurándose del punto, como en 
loe flanes, por ir.edio de una larga aguja.

Cuando lu terrina asté cocida y  fría, 
se cubre perfectamente du grasa de ave 
fundida.

Ayuntamiento de Madrid
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:: Pianos automáticos :: 
de las afamadas marcas

"DECKER" y "STERLING
VENTAS A PLAZOS Y AL CONTADO

OH ver, ¥iciot*ia, 4, Madrid
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GRAN EXPOSICION DE V E S T I D O S  Y SOMBREROS
Ultimos modelos de las Casas 
Callot, Jenny-Deullet, Worí, 
Joseph Paquin, Marie Gui, 
Rebout, Calloí Lewis, de París.
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